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Marzo-Mayo 1521. 

         Filipinas. Donde Magallanes acaba su viaje. 

                               
 

 Tras recorrer varias islas solitarias, llegan ante un grupo de 

unas mil situadas a muy poca distancia. Le llamaron Filipinas. 

Enseguida se dieron cuenta, viendo el oro con el que se 

adornaban los indígenas, que habían descubierto una tierra de 

enorme riqueza.  

En Cebú, un poblado de la isla de Mactan, Magallanes entabla 

una relación cordial con el rey Humabón. Realiza un trato con 

Magallanes: le ofrece planos y mapas de la rica región, pero le 

pide a cambio que le dé su apoyo en el enfrentamiento que 

mantiene con el líder de una isla cercana, el cacique Silapulapu. 

  

El 27 de abril de 1521, un grupo de hombres dirigidos por 

Magallanes se acercó a las costas donde gobernaba Silapulapu 

con intención de someterlos. Pero, sin saberlo, había caído en 

una emboscada. Cientos de nativos los esperan metidos en 

trincheras. Cuando pisaron tierra fueron atacados por nubes de 

flechas y jabalinas. Los españoles habían sido confiados. Tras 

una hora de lucha se produce un inesperado final: una flecha 

envenenada atraviesa la pierna de Magallanes, por donde no le 

cubría la coraza y muere. 

 Sus hombres ni siquiera tienen la posibilidad de recoger su cadáver, y tienen que alejarse llevándose 

para siempre en la retina la imagen de una horda de indígenas masacrando el cuerpo del capitán de la 

expedición. En Sevilla queda su testamento pidiendo ser enterrado en tierra sagrada. En aquella isla 

lejana queda su sueño de dar la vuelta al mundo. Las desgracias que trajeron esta isla no acabaron en la 

muerte del capitán. Tras ella, Humabón supuso que era posible una venganza y que posiblemente los 

españoles estaban planeando traicionarle. Para evitarlo, puso en pie un plan con el que embaucó a los 

navegantes. El día 1 de mayo invitó a veintisiete oficiales a un banquete. Los expedicionarios acudieron sin 

saber que se trataba de una emboscada en la que el rey indígena los mató a todos.  

 
La expedición está en un momento crítico. El desconcierto de los hombres debió de ser enorme. En apenas 

unos días, el número de hombres había sido diezmado, y habían perdido al capitán y a los oficiales. Hay que 

tomar una decisión y tiene que ser pronto. Están a merced de un rey sanguinario que ha asesinado a los 

hombres más preparados.  

 

En ese momento no queda otra posibilidad que deshacerse de una de las naves, ya que no quedan hombres 

suficientes para manejar tres barcos. Deciden incendiar la Concepción para que no pueda ser utilizada por 

los habitantes de la isla y siguen el viaje en dos naos, una capitaneada por Gómez Espinosa (la Trinidad) y 

otra por Juan Sebastián Elcano (la Victoria).  

Atrás dejan Filipinas, una etapa amarga como el naranjo amargo que allí descubrieron y que hoy puebla 

nuestras ciudades. 
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Así lo narró Pigafetta en su crónica… 
 
Habiendo percibido a nuestro derredor cierto número de islas, el quinto domingo de cuaresma, que se llama de 
Lázaro, les dimos el nombre de archipiélago de San Lázaro [luego se llamó Filipinas]. Se halla situado hacia el 
grado diez de latitud septentrional y a ciento sesenta y uno de longitud de la línea de demarcación. 
 
Jueves 28 de marzo, habiendo divisado durante la noche luz en una isla, en la mañana pusimos la proa a ella, y 
cuando estuvimos a poca distancia, vimos que se aproximaba a nuestra nave una pequeña embarcación, que 
llaman boloto, tripulaba por ocho hombres. El capitán tenía un esclavo natural de Sumatra, llamada antiguamente 
Taprobana [se equivocaba Pigafetta pues la mítica Taprobana resulta ser la actual Sri lanka, no Sumatra], quien 
salió a hablarles en la lengua de su país, y a pesar de que le comprendieron y vinieron a situarse a cierta distancia 
de nuestra nave, no quisieron subir a bordo, y aun parecían estar temerosos de acercársenos mucho. El 
comandante, viendo su desconfianza, arrojó al mar un bonete rojo y algunas otras bagatelas, atadas a una tabla, 
las cuales cogieron dando señales de mucha alegría; pero partieron de repente, habiendo sabido después que se 
habían apresurado a ir a advertir a su rey de nuestra llegada.  Dos horas más tarde, vimos que venían hacia 
nosotros dos balangayes (nombre que dan a sus grandes embarcaciones) llenos de hombres, hallándose el rey en 
el más grande, bajo una especie de dosel formado de esteras. Cuando el rey estuvo cerca de nuestra nave, le 
dirigió la palabra el esclavo del capitán, habiéndole comprendido perfectamente, porque los reyes de estas islas 
hablan varios idiomas.(…) 
 
El comandante expresó al rey que, si tenía enemigos, se uniría gustoso a él con sus naves y sus guerreros para 
combatirlos: a lo que contestó dándole las gracias y diciendo que se hallaba en realidad en guerra con los habitantes 
de dos islas, pero que no era entonces la ocasión oportuna para atacarlos. (…) 
                                                                                      
Viernes 26 de abril, Zula, uno de los jefes de la isla de Matan, remitió al comandante, con uno de sus hijos, dos 
cabras, con encargo de decirle que si no le enviaba todo lo que le había prometido, no era culpa suya sino del otro 
jefe llamado Cilapulapu, que no quería reconocer la autoridad del rey de España; pero que si a la noche siguiente 
quería despachar en su auxilio una chalupa con hombres armados, se comprometía a batir y subyugar enteramente 
a su rival. Con este mensaje, el comandante se resolvió a ir allí en persona con tres chalupas, y aunque le rogamos 
que no fuese, nos respondió que, como buen pastor, no debía abandonar su rebaño.  
 
Partimos a media noche, provistos de coraza y de casco, en número de sesenta, el rey cristiano, el príncipe su 
yerno y varios jefes de Zubu, con cierto número de hombres armados que nos siguieron en veinte o treinta 
balangayes: y habiendo llegado a Matan tres horas antes de que aclarase, el comandante resolvió no atacar, sino 
que envió a tierra al moro para que dijese a Cilapulapu y a los suyos que si querían reconocer la soberanía del rey 
de España, obedecer al rey cristiano de Zubu, y pagar el tributo que acababa de pedírseles, serían considerados 
como amigos, y que en caso contrario, conocerían la fuerza de nuestras lanzas. Los isleños no se amedrentaron 
con nuestras amenazas, respondiendo que tenían también lanzas, aunque sólo de cañas puntiagudas y estacas 
endurecidas al fuego. Pidieron sólo que no se les atacase durante la noche porque con los refuerzos que esperaban 
se habían de hallar en mayor número: lo que decían maliciosamente para animarnos a que los atacásemos 
inmediatamente, con la esperanza de que caeríamos en los fosos que habían excavado entre la orilla del mar y sus 
casas. Esperamos efectivamente el día y saltamos entonces en tierra con el agua hasta los muslos, no habiendo 
podido aproximarse las chalupas a la costa a causa de las rocas y de los bajíos. Éramos en todo cuarenta y nueve 
hombres, habiendo dejado once a cargo de las chalupas, y siéndonos preciso marchar algún tiempo en el agua 
antes de poder ganar tierra. Encontramos a los isleños en número de mil quinientos, formados en tres batallones, 
que en el acto se lanzaron sobre nosotros con un ruido horrible, atacándonos dos por el flanco y uno por el frente. 
Nuestro comandante dividió entonces su tropa en dos pelotones: los mosqueteros y los ballesteros tiraron desde 
lejos durante media hora sin causar el menor daño a los enemigos, o al menos muy poco, porque aunque las balas 
y las flechas penetrasen en sus escudos, formados de tablas bastante delgadas, y aun algunas veces los herían 
en los brazos, eso no les detenía, porque tales heridas no les producían una muerte instantánea, según se lo tenían 
imaginado, y aun con eso se ponían más atrevidos y furiosos.  
 
Una flecha envenenada vino a atravesar una pierna al comandante, quien inmediatamente ordenó que nos 
retirásemos lentamente y en buen orden; pero la mayor parte de los nuestros tomó precipitadamente la fuga, de 
modo que quedamos apenas siete u ocho con nuestro jefe. Como conocían a nuestro comandante, dirigían 
principalmente los tiros hacia él, de suerte que por dos veces le hicieron saltar el casco de la cabeza; sin embargo, 
no cedió, combatiendo nosotros a su lado en reducido número. Esta lucha tan desigual duró cerca de una hora. Un 
isleño logró al fin dar con el extremo de su lanza en la frente del capitán, quien, furioso, le atravesó con la suya, 
dejándosela en el cuerpo. Quiso entonces sacar su espada, pero le fue imposible a causa de que tenía el brazo 
derecho gravemente herido. Los indígenas, que lo notaron, se dirigieron todos hacia él, habiéndole uno de ellos 
acertado un tan gran sablazo en la pierna izquierda que cayó de bruces; en el mismo instante los isleños se 
abalanzaron sobre él. Así fue cómo pereció nuestro guía, nuestra lumbrera y nuestro sostén. 


